
UARTA IX. 

!falco 10 de alJril de 1w. 

Mi querido amigo.-Miénlra lo dicho en la carla anterior pasall 
en la plaza do Veracruz y ca tillo de Ulíta, much· ·imas per on • 
México se alimentaban con esperanzas lison11eras del triunfo de no& 

tras arma ; no así la clase pensadora que 'falicinaba mucha desp 
cías sabiendo lo dcspro,·eido de municione del castillo, Y la nata­
raleza del enemigo con quien e iba á combatir. Yo era uno de 111 
melancólico , mi corazou estaba n Clúa, aseguro que pernoctablt 
y con el ánimo roe hallaba presente en aquel lugar, aunque por olla 
parte su memoria no me debiera ser grata por haber sido lugar* 
crneles padecimiento , habiendo permanecido alll trece me, es cocer-

, rallo con centinela de vi ta, é incomunicado en el pabellon número S. 
por insurgente, título con que me honro, pue lo fui en verdadera 
defensa de la libertad de mi pálria. A i es que dos dia ántes de Q1I 
nos llegasen las fatales nuevas del ataque publiqué por la impren­
ta un papel intitulado: .No tienf' rn::.on la Francia, 6 sea Manifitstodt 
u11 mexicano sensible á la ig11om/,1ia de s1t pdtria, en el que dcmuts­
trola inju·Ucia de e ta guerra. 

A las ocho de la maiíana del dia 30 de no, iembre comunicú la 
primera noticia, no de la pérdida de l 'lúa iuo de la invasion ~ 
quedaba pri.ucipiada. A las dore y media el ministro Pesado e pre­
sentó en la cámara de dipulatlos, cuyas galerías estaball llenas_dt 
gente, á dl'!r cuenta, kycmlo la. nola. diplomálica y confrrcncias 
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tcnillas en Jalapa on nuestro ministro y el \ic '-almii•anle, cuya lec­
tura causó una impresiou profunda, porque nuestro enviado había 
1'5' tádo·e, á,:juic/u de los oyenles, á condiciones humillantes. En 
seguida dió una li"cra idea del ataque comenzado, pintándolo con 
1·olorido alha 11üefios, y comenzó á indicar algunas providencias dic­
tada por el rrotverno para la seguridad interior y e terior de la re­
pública. 

Con resp cto á la primera que refiriú, dijo, que lo france s sal­
drían, aunque crian tratado. con las consideraciones del derecho de 
gente (palmot o prolongado de las galería ). Con respecto á la se­
nuoda dijo, que se pondría en armas toda la nacioo, y e levantarian 
rnerpos de milicias urbanas, prometiéndose el gobierno que todos 
los mexicanos conrurririan á defl'nder la independencia y libertad 
de u pálria (nuevo palmoteo y ,·ivas á la conslitucion). •Muy poco 
duró al pueblo la e peranza de la con ervac.ion de IDúa, pues al sa­
lir dt• la cámara Yaria personas a egoraron que acababa de llegar á 
una casa de comercio una carla, a,isando la pérdida del castillo. 

Antes de cerrar e la scsion, el ecretario leyó ya ancionado el de­
freto del congreso en que se declaraba la guerra á la Francia; tenia­
se ya de ante.mano pre, cuido para publicarlo luego que comenzaran 
las b? tilidade , pues el gobierno no qui o obrar en nada como agre­
·or, UlO como agr<'dido. E te dl' -reto e aplaudió traordinaria­
men Lc por el pueblo, y en la lartlc de aquel mismo día se publicó 
~r ban~o muy solemne. La ensacion que produjo la manifestó la 
í:•ma (num. 511 tomo 7.'~ en la siguiente poe ia, que bien podrían re­
cilar los ciego . 

¡A LA ARMAS!! .... 

l.a trompa e oy sonar 
En el centro del combate 
Llamando á los hijo raro 
De nuestra pátria adorable. 

A \'erarruz, me 'icano , 
Partamo en d i11 tautc. 
Huyamos de Jo placcrc 
Femeniles y fugaces, 
Que cuando el honor no llama 
En nobles pecho no tabcn. 
Dejemos a la e po ·a ·, 

A los hijo y á lo padre 
.Nuestra ,ictoria eperaodo 
Tranquilos en sus hogare 
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A Veracruz, mexicanos ..... 
¿QuéT ... no scntis que circula 

Por nuestras venas la sangre, e: 
Hirviendo en el pMrio fuego 
Sin que se temple ni calme? 

¿Qué?... no mirais que se quema 
El mexicano estandarte, 
Si no se moja en Jas aguas 
Sulcando frescos los mares1 

A Veracruz, mexicanos ..... 

Mirad en el suelo rotas 
Por siempre las amistades, 
Mirad la oliva de paz 
Yolando rola en el aire. 

Pues bien, si fl la dura guerra 
~os desafian ¡miserjlb1es! 
Sabrfln que son á nosotros 
La paz ó la guerra iguales. 

A Yeracruz, mexicanos ... .. 
Si los franceses probaron 

Una vez el nectar siiave 
Con que el Anáhuac convida 
A sus amigos leales, 

Bien pronto, y i su despecho 
Verán la copa llenarse, 
Del mas amargo licor 
Que libar pudiera nadie. 

A veracruz, meDcanos ..... 

Tomad, amigos, las armas 
Que todos van A ali tarsc, 
Y para hacérlo nos basta 
Solo un corcel y un nlfange. 

:Murallas son nuestros pechos, 
Que aquí no hay pechos cobardes; 
Sean nuestro ciclo las balas, 
Sean nuestra tierra los marc!l. 

A V eracruz, mexicanos, 
Partamos en el instante. 

Esta seucilla y cbavacana pocsia produjo bien pronto sus cíedOI 
por la predisposicion de los ánimos, como despues ,eremos. Prodí-

t<) 1351>! 
jolo asimismo la proclama del gobierno, pues e~hortando ,\ la modt'­
racion A los mexicanos les decía: ,, rn solo a<'to de c1 ucldatl é luju~­
tll¡p {para conJos franceses) bastaría para empaf1ar nuestras glorias. 
sA" nlientes en el combate, serenos en el p<'li,."l"O, y templados en 
el triunfo y la desgracia. Confiad por último cu la bondad de ,ucs­
tn causa, CD vuestros esfu<'nos, y Jo que es ruas, CD la prolcccion 
que la Pro, idencia dispensa siempre á la j uslicia. Estos deseos del 
gobierno fueron cumplidos, pues no se notaron desórdenes en l'l 
pueblo para con los franceses que babia en México. 

En la scsion del día t,u de diciembre tliú cuenta mas por estenso 
el ministro Pesado de las ocurrencias 1ie , cracruz, en medio de una 
numerosa concurrcocia. Cuando hal.Jló <le 1a salida de los francesc~, 
la gente de las galenas comn1zú a toda ,oz á preguntarle parn cuan­
do se verilk.:aia, y M!, i6 precisado á responderle .... Uoy se publica­
ri el bando .... tPalmoteo y ,ivas al congreso De:;pues dijo que el 
presidente ltabia nombrado para que sucediese al general Riocon 
NI el mando cuyas capitulaciones babia desaprobado mandándole YC­
air A Mi•xico á' responder en un cor.~jo de guerra .... al general.... 
al general .... y comenzó mi hombre á tragar camote liasta que dijo .... 
¡ n . .An/(11tio Lbpe:. de San.ta-✓hma .... Enlúnces se oyeron muy gran­
des aplausos, diciendo .... A ese queremos, ese es el salYador do la 
piltria. Por tanto este gcfc fué tan obsequiado en llhico como Ca­
lulo en Roma, pues preguntándole este ni p11eblo, qui~n sah-aria la 
pátria si Pompe)o abusaba del inmenso poder que se le qucria con­
ferir para obrar contra los piratas, todo él respondió unisono .... Vos, 
r.atulo .... En este dia fué Sailta-Anna caro objeto de todos los mexica­
nos, y:\ dicha suyá correspondió á'stis deseos en tan terrible frlsis. 

Tambien dió fuenta el ministro con las capitulaciones celebradas 
m Veracruz con el ,ice-almirante, distinguiendo los com·enios del 
general Gaona de los del general Rincon .... llélos aquí. 

Art. t.0 La (ortaleza de l'lúa será ocupada hoy 28 de noviembre de 
1118 l lás doce de la mañana por las trllpas francesas, despucs de la 
llllda de la guarnlcion. 

Art. t." La guarnicion saldrá de la plu.a ron sus amas y cqui­
pages y Lodos los honores de la guerra. El almirante francés le pro­
pardonará todos los medios de trarisporlt•. f.os oficfales y tropa coo­
aernrán sus espadas. Todas las propit'lladc~ partil'lllares serán rt'­

laiosameDle rcs~tadas. 
Arl. 3.0 Los oficiales y tropa se comprometerán bajo su palabra 

•honor á no sen ir contra la Francia ánles de ocho meses conta-
4ol delde boy. 

Art. 4.0 Todos los ofiriaks y tropa qu<• <J11ic1·ai1 srr desembarca~ 
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do ·obre cualquier llunlo del golfo mexicano, ó en el pn<'rlod, 
Yeracruz serán transportados á él á e pcosa do Ja Fraoda._ 

Arl. 5.º El almil'ant francé . e compromelc á qnc se cu~<lcnjl 
heridos de la guarnicion por los cirujanos de su e cuadra Y a hacf!. 
los tratar como á los heridos franceses. 

Lo convenios celebrado cou el general Rincon, como comand• 

te de la plaza, dicen. 
At-t. :1.0 J.a ciudad ele Y eracruz no con cr"ará mas que una guar. 

nicion de mil hombres: Lodo lo que exceda de e te m·1mero debcra.• 
lir de la ciudad en el término de do dia • y alejarse de ella en ti 
de tre :\ la distancia de diez leguas. . E. el gen ral Riocon, ro­
mandante general del departamento de Ycracnu, con ervar[, su& 

Loridad en la plaza, y e comprometerá bajo su palabra de hooort 
que la guarnicion no exceda del número prefijado de mil boml>reti 
ha ta que las diferencias entre México y Francia e lén completa-

mente allanadas. 
AI't. 2.0 Tan luego corno el presento conYenio sea firmado por 1111 

y otra parle, el puerto de \'eracruz e abrirá a lodos los pabellons, 
y e uspenderá el bloquéo por ocho meses, spcrando una compt, 
·icion amistosa de las diferencia cústentes entro Mé:uco Y Frandl. 

Arl. 3.0 El que mande e la plaza cuidará eficazmenle de que• 
e ponga dificulta,l algur.a en que Ja tropa francesas que o~upll 

el castillo de 1,;lúa, (l1tcdao pro, ecr e de, h·ercs frescos en la culdlt 

de \' cracruz. 
Art. 4.0 Por parte del conlra-almirante Carlos Baudio so complli 

mete á que la fort.1le1.a de Clúa será cva ·uada por Jas tropas fra 
ce a , y restituida al gobierno de la república, tan luego como las 1 
Jerencias eli lente actualmente con la },'rancia estén allanadas, 11 
mismo que Lodo los artículos de guerra que se recibari por los tor-

re pondienle imrentarios. -
Art. 5.0 Los francese qoe en consecuencia de la primeras bolll­

lidades tuvieron que alejarse de Yeracruz, tendrán libertad de 'Vd-
er A ella, s •rAn re petadas sus personas y haciendas, y reparadll 

con competente indemnizaciones cuantos daños hubieren padedllt 
con u ausencia de parte de la poblacion y de la autoridades m61-
canas. Las indemnizaciones debida á dichos francc e serán ane­
gladas á juicio de peritos, ó de los lribnnale de la república. 

Estas capitulaciones fueron desaprobadas por toda la • fl 
Sr. Rincon ha pretendido probar en su defen a que habrían sido úti-

- ------- ----
• 1..a ¡;uamidon de , cracroz 5rgw1 t'l Manifiesto del. r. Rincon, ó 5Ca Alrgalo de df 

[rn..-a, constaba de mll tr~icul05 cincuenta y tres liomb • 
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lrs á la nacbn. PrC'ciso es conced('rlo, si t•sta olo hubiera pr'elrndi­
do sacar de ellas alguno millones de pesos por drrecho de introduc­
ciooc de rfecL&s; pero no se tr¡i.laba de dinero ino, del honor nacio­
o/'qne e inapreciable. No po o gen rales, diputado y scnaclorrs 

. murmuraron altamente del gobierno, atribuyendo á u apatía y aban­
dono el que hubieran triunfado lo france es del modo quehemo , isto 
y trataron en Pelicano de quita1· la prcsid ocia á D. Ana ta io Bu ta~ 
ruante. El remedio para lo males que afligían ala nacion, y para otros 
que e le preparaban era eficaz; pero inoportuna la sazon de a¡Jlicarlo 
porque e pre entaron cntónccs vario a piran tes á la pre •idcncia quC' 
ºº_~ran grato. al p~ebl_o ..... Cuando e !aban mas engolfado en la dis-
cusion, D. Jo e..\lana 1 ornel les diJ·o· Acaban,·v de o· l 1 .., . . . • · " • ir os ap ausos 
ele la "aler1as uec1d1da por auta-.\una; e te es el único gefe que 
apro~~á ,1ª uacion." E ·ta verdad los de concertó á todos, y ya no 
se voh 1? a h~lar ma palabra obre e te a unto. Túrn e además 
e? cons1dcrac1~n que cualquiera 11obierno que en r ta circunstan­
cias se 1lslab_lec1era, no lo lendria por le111timo el vice-almirante fran­
ccs, rehusaria tratar cou él, y e to prolon11aria la guerra. Tomó e, 
Jl?r tanto, el ~spedicnte de que se p1·p enta en algunos gefcs, supo­
uiéndo e cunados de una comi ion de bueno patriota al ·r. Du ta­
ma~te, para que pro bono paci:s renuncia e la pre idencia; ma e to era 
P_C<11rle pera, al olmo, puc cuando no estuliera bien baUado en la 
silla, u p_uotl_onor no se lo permitiría. 'in embargo, él Lurn una 
conferencia bien acalorada con lo comisionados, la cual dió por r, .... 
mllado que_ nombrase para el miuislerio de la gucna al general Pa­
red~ Y tnlla~a, por haber renunciado el r. l\lorán • (y lo fué por 
unolí cuanto· dia ) Y que de pacha 'e con pa aportes para Yeracruz á 
los gencralc Andrade y Mora, que abiertamente desaprobaban la. 
conducta que babia leuido en la guerra de Clúa. 

ALI TA IIE~'TO YOLUXTARJO PARA EXGRO All EL EJE'ftClTO 
CO:sTRA 1,OS FIIA~CESES. 

El entu ia1~0, ~unque afecto fugaz y pasag ro, se excitó en esto 
dlasc- traordmariamcnte contra lo francese Los l·' . fr • · cperos acud1an 
NID. ecuencia y en ~an número á la cámara para ·aber cuando e 
verificaba su e puls1on prometida, y habrían ido borrible lo d(•s-

~ l.a n·nunda del' r. Mor,ín dl•bió á L1 rlcclaracion que el Mipremo poder con rrndo1• 
lras~ud~ unto el dl't't'Clo ,lcl 1:0bicrno 1·11 que mandó dar )'OSeSlon dfl ¡utg;ido de lt•• 
Ir. Co_ oae.tu ~I t.k. &rrcra Y l'rlclo, hljo ,M ¡¡euer~I Barrera compadre de Bru brn. 11• 

ll«'l'ret11 e, 111;1lldo lndcblda111e11lc por la st-crctaria ,le la gucr,·• -.-.1c ru I el • lllqlll!d'I •· = e 11r1meraclo 
IC 10 cou na1lor m~lrtí •u ulili,Lld ¡ma cvntwer ,~arbitrariedad' del goliler110, 
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mane tl<'l pueblo ann en la misma cámara, i á un lépero alre\'ido• 
se le hubiera echado gnanlt• y mandaclo á la cárcel, y si para disipa 
el motin que e preparaba no e hubiera sollatlo la vo7- de que &ejll 
á cebar una leva forzada de cuantos e baJlaban dentro de palacio'). 
ra mandarlos á Y cracruz; medida prU<lentc que nos alejó mil destr. 
denes. En )>rcve se alistó uu competente número de i:oluntario 1)111 

formar una didsion, y elregislro se abrió en las ca as consistoriales. 
El l'omercio · mnchos particulares ofrecieron su cribir e con d.iDl!I 
y cuanto se necesitase; pero con condioion de que todo e distribuye. 
e por medio de una junta económica para evitar de pilfarros. fAla 

medida era neccsarí imaJ y tanto mas, cuanto que los que se afütaba 
era la misma gente de la que se babia formado en el año de iSitl ~ 
milicia cii:u:a, nombre qu e pronuncia con pavura, pues recuerda 
lueao la revolucion de la Acordada, que en no poca parte babia 11-

" . Unido para traemo la guerra presente con Francta. 
·ombrados algunos gcfcs y oficiales para la organizacion de esll 

batallones, se distinguió en datle disciplina al suyo el Lic. D. Frandl­
co Molinos del Campo; mas las ocurrencias -posteriores impidiera 
los btienos efecto,§ que habrían causado bajo otro gobierno, como dlt 
pues veremos. México solo pudo levantar seis mil hombres, c<a 
levantó mas de tre mil en cuarenta y ocho horas que marcbaroü 
Veracruz, Uo,·ando por gcfe al fidelísimo conde de Santiago cuaMt 
el pi.rala Lorencillo invadió aquella plaza. 

En esta sazon llegó ~ Méxie<1 el ministro Cuevas, quo recibió fefiil 
taciones de los ministros diplomMicos por su buen compo~ 
en las conferencias. E ta salisfaécion lo indemnizó del deiaguillft 
que le causó el vice-almirante francés, ptctendiendo que se abrl• 
nuevas negociacionea, que se entenderían con otro ministro¡ y hé aff 
al Sr. Cuevas metido entre dos púas agudas, pues ni babia agraM 
al contra-almirante ni al público, que califica la bondad de las -
,;olo por su buen éxito, este es u criterio. El ministro inglés prela­
dia que se dilatase la salida de los franceses basta que los COllllf­
riante de su nacion liquidasen las cuentas que tenian pendienfll 
con ellos, operacion que demandaba tiempo, só pena de sufrir un P 
quebranto, y causa sin duda de que hubiese apoyado hasta cierto pál­
to en perjuicio nuestro la conduela del vice-almirante: todo estoJIG' 
nia en tortura al gobierno, y_ no inffuia ménos el iguorar ai Sanll­
Anna habría admitido el nombramiento de comandante de VeractS, 
pnes el correo se habia detenido. 

in embargo de esto, no pocos franceses, creeyéndose inseguros el 
l \s.ico, trataron de Jllarcharse. El gobierno supo que babian C011" 

prado caballos de gran precio por su brío y paso, y que algunos lletl' 
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ball tre~ Y_ cuatro, Y que ademas iban perfectamente armado I por Jo 
~ esp•.tbó ~rden llar~ que cuando llegasen al Puente del Rey se le 
b1c1ese continuar su v1agc en carros ó á pié, evitando de este modo 
qul'en Yerac~uz s~ organizase un cuerpo de caballería que int~mtara 
penetrar álo mleri?r. Esl~ ~rovidencia fué tan oportuna, como qn 
en la mai1ana del d1a 8 de d1c1cmbre se hizo retroceder de la garita de 
S. Lázaro á una caravana que marchaba para Yeracroz, en los térmi­
nos que muestra la iguieotc nota que me fraoqueó el r. gobernador 
Yleyra, que A la letra clice. 
:•'~ á m~cbar fraocese cuando fueron detenidos, do cientos 

,·eiolicmc~; criados de e: os montados en buenos caballos y con remu­
das, trescie~tos ochenta y dos; mugeres mexicanas y francesas, cin­
cuenta Y se, : carros con plata y cuatro cajones con onzas de oro (que 
enlónces ~r la cstraccion ejecutiva valian diez y nueve y basta vein­
te peso ) diez y siete. 

E~ clase de equipagcs: cuatro barriles de aguardiente, cuatro ídem 
de noo. Para conducir y escollar esta caravana estaban destinado 
r~nticinco dragones. A lodos los franceses se les entregaron sus pro­
p1~es, Y nadie les tomó cosa alguna." • Sin embargo, decían y &­

cnbian que los mexicanos eran unos ladrones y otentotes. Entre 
1~ que marchaban iba cierto médico que no daba su capa por cien 
mil pesos ganados en poco tiempo. Cuando ,•ino se bañaba a golpe co­
mo caballo, porque no tenia dos reales con que hacerlo en un bruio 
~~co. ¡B_uena tierra ganó Cortés! Resulta que fueron revueltos 
11e1Sc1entos s1ete ginetes, que bien pudieron engrosar las filas france­
~' lo que se evitó en oportuno tiempo por el gobierno, que ignoraba 
11 la escuadr~ francesa lraia tropa de desembarco con que poder em­
prender una mtcntona, álo ménos sobre el campamento de lo Po­
zitos, donde se situó la guamicion salida de Veracruz. 

.4TAQUE DE YERACR Z POR LOS FRANCESES EN' LA MAÑA ·,\ 
DEL 5 DE DICIEMBRE DE i838. 

Luego que recibió el general Santa-Anna el nombramiento de ro­
undante del departamento de Vcracruz, mandó al general ArisJa 

' CUl!nwc que uuo tlc los mollvos que tuvieron los mexicanos par; vivir qm;~ ~~l ¡¡;i. 
roalleffaudls, fuó que habiendo asistido i un baile al colegio de minería, dond~ se presenta• 
na las damas mcllcanas adornadas cou los mas ricos brillanl • y perlas, pu<'!I babia ser1or.i 
ll!O adorno valla ochenta Y cien mil ps., la bija del Baron se presentó muy lo lerlor ~ nues-
1111 dam.u, y que ofendido de esto, dijo su padre..... Yo tengo alhajas precioeas; pero 
• d!t6 ~ mi pal! porque me dijeron que aquí se lo robaban todo aw1 en las primerns con• 
Oln'fflcúU; pa)¡J)ra, duras y harto ofemim. SI el Sr. Baron hubiera presenciado Jo que 
fll6coa dichJ cara.vana, conociera que lo hablan cngaiado. En toda partea se roba y 
111• Lóndffl hay una lortja de lo robado donde se vende cuanto• pilla ~in emboto. • 
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que forzára sus marrhas con sn seccion y se situase en la hacienda de 
santa Fé, y dispuso que el general Rincon, que estaba en el !>uente, 
hiciese lo mismo, obrando á las ól'denes de Adsta. Comunicó sin de­
mora al vice-almil·ante el decreto de la declaracion d~ guena b~ 
al gobierno francés, y desaprobacion de los tratados celebrados cea 
Rincon. Contestó á esta Gomunicacion (que. él no esperaba) á las seia 
de la tarde del dia 4 de diciembre, diciendo c¡ue nuestro gobierno ba­
bia cometido una gran falla con la decla1\1cion de guerra, de lo que 
en breve se arrepentida, virtiendo esprcsiones inj ul"iosas á la nacion: 
que est<l proceder podía decidirlo á demoler Verac1:uz inmedialamea. 
te, y que si no lo hacia era porque la ciudad no lema la culpa. Sanla­
Anna respondió á sus enviados, que necesitaba de algunas horas pan 
responderle, y que quedaba abierto un parlamento basta las ~ho • 
la maiíana siguiente, cuyo acuerdo dijeron los enviados que iban.a 
ponerlo en su conocimiento. Como A las ocho de la noche de aqlll 
mismo dia se presentó á Santa-Auna el cónsul inglés diciénclole,qui 
babia estado con Mr. Daudin á bordo del bergantin Coracero, que fl 

él le encargó que particularmente le hiciera una visita, y que le pre­
testaba á su-nombre que DO tenia intenciones ele atacar la plaza, álllé­
nos de que ~o se le obligase á ello por represália.... Xo obstante~ 
-to, Santa-Anna tomó sus precauciones, citando como punto de 1·e~ 
la línea que forman los cuarteles de la plaza, cuyas puertas babia d 
tlado cerrar la tarde anterior, y l1abia pasado una parle d(} la n~ 
basta las dos de la mañana, con Al'isla; babia además mandado que 
caballería avanzase, mas esta órdcn no se recibió porque se embo 
chó y la perdió el correo que la llevaba. Si llega la caballería aCII 
el príncipe hubiera quedado prisionero. 

A las cinco y media de la mañana del tlia 5 de diciembre el conút­
almirante, prevalido de una niebla crensisima, y cual pocas wr 
babia ,•isto igual, pues á muy corla dis1ancia no se miraban los objt 
· :S, rompiendo con un petardo* la puerta de un rashillo, se pre­
sentó a la cabeza de una gruesa columna de infantería para 111-
prender á Saüla-Anna en su posada; sentido por la guardia• 
t'sle gefc fué contenido el enemi!ro, y 110 pudo lograr su inlefl , ~ .~ 
to. No corrió la misma sue1·te el general Arista que fué hecho prlllllr' 
nero y conducido a Ulúa de donde despnes de algun tiempo se le dl6 
libertad. El pormenor ele este suceso lo p1·ese11ta un papel inlilulallo: 
Noticias muy importantes de /1/erncru:;, y :lloretia, impreso en la olido 
na de Gal van, que me parece exacto y por Jo mismo lo cópio, balü•· 
----------------------
• Este lo colocó e11 el quicio de la puel'la el prínci1ie de Joinville; queria hacer lo IJÜIIIII 

con el cuartel, lo que impidió el Y ice-almirante, y awt preiali<lo de $U nulori,lad lo hizo~ 
restar JlOl'llUC se rl!6istia á obedecerlo; ;tal es la 1Ji<ciplina fr.111cr-a! 

~ 141 c:,,1; 

dolo conforme con los informes que he recibido de personas ~eraces: 
tUa letra dice: , 
/sta maiíai á las ocho se recibieron noticias de Y era cruz que con­

firman la que se tenia de las heridas del generel Santa-Anua, por las 
que ha sido necesario hacerle la amputacion de la pierna izquierda 
abajo de la rodilla, y un dedo de la mano derecha. El golpe parece füé 
meditado con el objeto de apoderarse de la persona del general. Los 
franceses asaltaron por cuatro diferentes puntos, que son, por Concep­
don, el muelle, el rastrillo y Santiago: una de las columnas se dirigió 
inmediatamente á la casa ele Serrano, donde estaba alojado, y la guar­
dia de la puerta se defendió con tres descargas que causaron al enemigo 
la pé1•dida de Yeinlih'es hombres; mas el general, ya á medio vestil', s.:.­
lió por entre los franceses sin que lo conocieran, huyó por la puerta de 
lléxico y como ácia S. Sebaslian, donde reunió los piquetes que se 
retiraban de la tropa que allí babia, y con ella, y la que estaba soste­
niéndose en los cuarteles, salió y batió á los enemigos basta que se ar­
arrojaron al agua p1·ecipiladamente, perdiendo como cien hombres, y 
en la retirada fué cuando con el fuego de un cañon á metralla fué he­
rido el general que iba á la cabeza. 

En la casa de Serrano estaba tambien el general Arista, el última­
mente corredor español D. Manuel Maria Jimenez y otros tres ayu­
dantes, quienes á meclio vestir se defendieron con sns espadas, ma­
tando á unos é hiriendo á otros, hasta que herido Jimenez con nue­
ve herida,, y los demas igualmente, fueron hechos prisioneros, y 
solo se llevaron á Arista, por cuyo equipage mandaron luego con 
un parlamen!o. En la casa de Serrano mataron los franceses á un 
criado y ..... á la cocinera; ¡válame Dios, y que hombres tan valientes! 
Falta que añadir á esta bravura otras, pues destrozaron vidrieras, 
mesas, sillas, y cuanto babia en aquella casa, y habrian hecho lo mis­
mo si hubieran encontrado algunos pellejos de Yino tinto, creyén­
dolos jayanes. ¿Qué mas habrían ejecutado los apaches eu igual bata­
lla, ni de qué manera nos habrían dejado los vestigios de su valor? · •T, 

El haber comenzado el ataque de Ul(1a ántes de que regresasen 
nuestras parlamentarios á Ve1·acruz, y procurado inspirar confian­
r.a á Santa-Anna de que no atacada á la ciudad, pendiente la 
conlestacion del parlamento, cuyo plazo de tiempo aun no se habia 
concluido, son dos brochadas de negra tinta que el Sr. Baudio ha 
echado con su propia mano sobre el cuadro biográfico que deja á 
nuestra posteridad. Su tropa creyó seguro el triunfo: esta, durante el 
tiempo que ocupó la ciudad, se metió en los cafés, robó algunas tien­
das, se dispersó por la ciudad, y esta circunstancia proporcionó el 
que fuesen batidos mejor. De la tienda de Salas sacaron mucho& 


